
fi» o Pedro (Je Abanto todo quedaría 
relucido por lo pronto á perder a lgu-
nos di s mientras se concentran las 
Juerzüs necesarias para formar un 
nuevo ejército que se dir i ja á Bilbao 
por otro camino y coja á los carlistas 
en t re dos fuegos. 

He nguard'ido has ta pocos minutos 
an tes de ía salida del correo para.sa-
ber si ej gobierno comunicaba algu-
na noticia," pero no da ninguna. Eü la 

'balsa se ha dicho que el cancro y h 
derecha del ejército sostuvieron ayer 
un s a n g r e n t o combate. 

L. N. 

C A R T A S D E L N O R T E . 

Castro y marzo 26 (Te 18/4. 
Mis queridos amigos: Dominado toda-

vía, por tantas y diversas emociones co-, 
mo hoy he silfi ido, rae seria imposible 
coordinar las ideas para eserib'ir una 
c'arta oíilofia'tlá qije refiera apróxiraada-
m'eiité la batalla de ayer con sus princi-
ps'.hs'iiiiaódios.5 Por otra parte regreso 
carisàdo del tèatrò de la;guerra, y nece-
sito-reparar mis fuerzas para mañana-, • 
'MM-A' las cinco y media da la mañana co-: 
pieflzaron e} fuego-las baterías de mon-
.itj.Jaueoy, Arenillas (monte : Corbe ra,) si-; 
guiando inmediatamente Jas colocadas, 
èri el pueblo -da Somorrostro, cerca del 
ptiè'nt*. Mtì'ii a hora An íes," Inbian eiapa-
lado'á' pasar .eruttante primero e;l se ¿ un-
ii ó cáerpo do'Prrmo de 'Rivera 'y ; en se-
guida là división Loma y :ol primar cuer-
po mandado por Letona. ' Lá brigada 
Chinchilla y la division Morales, de los 
Rv0;s;se desplegó híoia la derecha,subien. 
do un. eievado y escarpado morite an cuya. 
(ispida tenian los carlistas formidables. 
irii.cÜ -ràs. La división Serrano Ac^bron 
fué. ¿i tomar el barrio do Córíes* La ba-
tería dé Arenillas cañoneó durante una 
hora las trincheras de es-ì la to, ponien-
do como con la mano todas las' granadas 
«•o aquellas crestas negras que rorapian 
el color gris de la motrlafia,y tr^s los cua-
les se hallaban apostados los batallones: 
i nvarros.. A las seis,Chinchilla y Morales 
d.j 1 »s Rioshabian cr úzalo el ferro-carril, 
dQ Galiamés.y empezaban á consti uir. 
una Íj/uéríá para calocar las .piezas de 
montaña junto á una casilla, 400 metros, 
eiící¿ia dèlierrd-carril. 
" Á las siote y mo lia, y cuando nues-
tros sol la íes a pecho descubi Tlo comen-
zaron la ascansron de aquel escarpado 
cer< o, los carlistas rompieron el fuego-
desde.las trincharas. El primer ĥ >ri lo 
que cayó fué un soldado de infanteria de: 
marini». Cinco trinchóme asestaban sus 
t¡itps contra nuestras fuerzas; pero estas 
no si detuvieron ni siquiera un momen-
to A medida quo subían iban extendién-
dolá línea, formando un semicírculo que 
ca la v t so estrecha mas contra la pri-
mera trinchera. A-I as ocho aqu-il s'ami-. 
círcu o había llegado à I* primar trin-
chera, apoderándose de ella los. batallo-
nas de Marina, Ntvas y Estolli, quo tu-
vieron, .muchas^ bijas. Sui ; !esc\n6ar un 
momento nuestros 6olda los 'salieron de 
Quel la d'etnea y. .continuaron ascen-
diendo en dirección á otra trinchara si— 
tii.Vda á unos 150 metro« mas arriba. La 
lucha fuá entéricas verdaderám'Mite hor-
rible. A pecho flBscobí' pto todos; sin va-
calar n.i un solo instante y envueltos, por 
ur.a nube do balas, veíanse avanzar pri-
miero iinog50'soldados, despueslOO, des-
pués 300 ó mas,' que sin cesar hacian un 
fuego cortero "Sobre las cabezas de los 
carlistas, único blanco que era posible 

- di9lingùir. Nuestros bravos cazadores 
caían en tierra por docenas á cada' des-
ear a del enemigo;-pero avanzaban. Su-
cedeseun momento de terrible silencio. 
La trinüher* ha enmuleoido y se notan 
muchos refhjos de arma blanca. Era que 
30 ¡ó 40 cazadores babian llagado á la 
trinchera é intontabm abrirse" paso con 
8Üs;báyoii'ítas. ¡Estéril h>roi3mo' 
; Ante semejante arrojo'los; car'istas 

(¡Unida señalde ataque á Ja bayoneta, y 
sus fuerz.^9 de reserva en t rañen la (rio 
ch iras dispuestos-á cargar á ' U bayone-
ta. ( in iñees nuestros soldados retroce-
dieron eomdu'nQS50 metros, y allí proteo 
«ríios- por otra línea que avanzaba, se 
arroliUan coa la bayoneta calada espe-
rando el descanso, del enemigo. Puro este 
aceptó el consejo dé la prudencia y no 
salió. Nuestros soldados se resguardaron 
éns'guida en la próxima trinchera.toma-
da, y alli empezó un horrible fuego que 
continuó sin cesar hasta la nncho. Cuan-
do ocurrió la escena qua acabo de refe-

rir, un oficial f/o sód- : que cuetpo, de 
apellido Oso.-io, y.-tcia en <d sue'-o hendí) 
en el musí', y no buio oyó La sifid de 
ataque (I d enomigo, hizo un esfuerzu so-
brehumano y con un sólo pió volvió has-
ta la linea de hierro formada por SU3 
compafí-ros. Era para él mas sesible la 
posibilidad do caer.en manos de los car-
listas que el dolor de lt herida. 

Miéutias se batían-.rln trinchera á 
trinchera, otro,s batallones emprendie-
ron el ataque le las trincheras colocadas 
en la misma altura del monte eu direc-
ción á San 'Podro Abanto. A las nueve 
se habían tomado dos, avanzando las 
piezas Phs-mcia para batir las m is pró-
ximas que se hallaban en la misma di-
rección. Al hacer «sta mivimiento, un 
batallón navarro trató da au voi ver a uno 
de nuestrovbatallones dan lo la vuelta al 
cerrillo tan dispúta lo de que antes he 

;hab)alo Pero la operación fué «le resul-
t a los funestos para'el enemigo, pues co-
gido entre tras fuegos por la acertada 
maoi.obra ordena la al batallón de mari-
na, dos de las compañías navarras, que-
daron cortadad^y'no escapQ un carlista, 
sano. SegHJu á, última hòr':i s.upe, / le las 
24 compañías se hicieron.24 prisioneros. 

Todos asrtos movimien tos .fueron ad(hi-
rabteme protegidos por: fá art liería. Las 
pfózas sitúas on 'Arenillas pusieron mas 
de Íí'0 g.ra'nadaá' .en l a i trincheras, .lo-
grando -por ¡sí sp'as hacor-desalojar á los. 
car l is tas 'una .situiid^por encima-.de una 
casita rodeada dé pra lerá-i, que tomaron 
nuestros so) dados,cas i siri pérdidas,' -Quer-
da-ba la punta'del cérrlll i á que ánles me 
he referidò, al cuál».no. podia hacer fu'^g.o, 
la artillaría, por temor de dañar á nues-
tros sol da los, ' líntóno'es - se. 'b^j trun de 
Mqn.te.-Janeo ca.át^o»'.piezas .'Krupp, las. 
cuáles de^do.erilano érhp3zaroo á arrojar 
una lluvia d4 granadas sobre aquel cobo, 
doodó.los'.car(istás habiari reconcentrado 
su deíens.sy qu'̂  además, se hallaba, pro-
tegido por uña sèrici de trincheras supe.-
rioresjque se extnn.diaa Inst i los picos 
mkselevados de aq.uella sierra. Aun así 
rio fué posible t raudo, y al hacerse, de, 
noche,.^nuestras tropas tuvieron que 
acampar allí mismo, para continuar hoy 
el a-taque hasta rendir ó tomar «sa .formi-
dable roductó ATretirarme del campo de 
batalla encbhti,è á la baler ;a del cuarto 
montado que bajaba de Arenillas á situar 
las pozasen posioiori conveniente! para 
batir el re lucto con: raás eficacia. 

Hé oido lee r á.un sol lado de los que 
llegároa hasta él. que dentro hábia ver-
daderos, montones de caláv.ores y heri-
dos: y ho puedfl "ser otra' cosi. En aquel 
reducido ospicio estallaron durante la 
jvVrriada 60 grána las por lo raéiios; r 

. Otr^S: fuerzas de esa misma división 
avanzar-m hasta la mitad próximamente 
del terreno comprendi Jo on tre nuestra 
línea y!la de San Pedro Abanto. Aili ha-
b 'án pernoctado para contibuar hoy el 
avance; ' ; 

Sigamos ahora á la columna Loira y 
el primer cuerpo del general L dona'. Sin 
disparar un tiro avanzaron csis fuerzas 
por la carretera h ida u-ias casillas de 
guarda cerca da.las Carreras. Desde allí, 
parte de las .fuerza« se extendieron por 
¡a izquierda para tomar 14 casa fortifica-
da >1 e Murineta; otras tomaron á la bayo-
neta una .trinchera _ situa la á la izquierda 
listinguiéndosa en la carga el ba aílon 
de Barbastro, y el restó continuó por él 
centro hasta tomar las, cas«s llamadas de 
las Carreras. D.usie las ocho y cuarto de 
la mañana hasta las siete de la noche,' 
nuestros soldados no cesaron de sostener 
un vivo fuego, con tra las trincheras del 
enemigo construidas, la princip.il detras 
de la cual debía haber por lo menos cua-
tro batallones, junto á San P d io Abanto, 
en linea diagonal para dominar bien lá 
carretera, y otras eo diversas direcciones 
situadas en las últimas. ortdu'aciones del 
Montaño ó fylantres al-torminar en el va-
lle. A las doce próximamante so trató de 
tomar una casa desde la cual se hacia un 
y ivo fuego, á nuestros soldarlos. E^tos 
avanzaron hasta ella sufriendo un fuego 
horrible^ Cerrada la puerta hubo ; que 
asaltarla, por h ventana, y alli cayeron 
heridós ó muertos, doce ó. catorce lie los 
arrojados soldados de Harbastro y üno de 
los.'jefes, que espe'ro no estará herido 
mortalmente. 

No debo pasar en silencio: al hablar 
de esta columna, á un niflo de unos doce 
aflos corneta de órdenes del general Lo-
ma, y de los 50 miguelet-s guipüzcoanos 
que ayer fueron mas que diezmados, pues 
resultaron siete heridos. En. una dé las 
«»pediciones de Loma por.Guipúzcoa, ha-
llábase la accioa muy empefla'da y el 

general preocupado acerca de la resol ú- heridos en camas, camillas y - coches, de 
ción que debia 'tom ir. l'erca de él so ha-#- cuyos heridos mañana saldr.10 para San-
liaba'os'e niñ .y conociendo sin iluda la tamler 300 cuyas heridas s >11 leves. Los 
situación de espíritu del g-iirieral'le dice: : mas gravea quedaron en Somorrustro y 
«Mi general, ¿quiere Vj. E. q.uacorran los 1 

car istas? Máodeme ustéd tocar paso de-
ataque.» El bravo general Loma «e enco-; 
gió d j hombros m-iquinalmento, ó inter-
pretándolo.uomo uoá afirmado.1, el cor-
neta dió la sePiaí dé ataque. Y en efecto, 
los carlistas corrieron y, la acción se ga -
nó po'r completo. Desde entonces, el ge-
neral ha tenido gran carino^ al travieso, 
muchacho.; Le dió caballo, ry l o tieríé 
siempre á su lado, auj^ándóle p irque en 
su ardor bélico ase niño se -'adelanta 
siempre, hacen l o fuego con su c.irabi-
nita, anas veces á pié otras;desde su car 
bailo. El pech > de'tan precóz valiente sé 
vé cubierto con tres honrosas, distincio-
nes. Hoy, como de costumbre, ese iuté-
resaote,niflo ^estaba erv la primera, líoea 
distinguiéndosele por su.o^baNó . plíioco. 

La columna Loma y las fuerzas .de 
Letona estuvieron admirablemente pro-
tegidas por ia artille!ria.'La-de Mont»¡ Ja -
neo empezó sus fuegos, como he dicho,-: 
antes de las cinco y media de la maña-

'na. Al .tercer disparo, arció"!^ banílexai'! 

Muzquiz, donde s i encuentra ya lo mas 
necesario; otros 100 próximamente, mé-
DOS graves, quedarán aquí hasta mejorar 
su estado. \ 

Todos los noches particulares que ha-
bía en Somorrostro se lian destinado al 
trasporte de horidos: en uno de ellos,pre-
cisamente el que habíamos tomàio por 
Ifctuafian.a para ir al campamento ha re-
gresado á Castro én compatii a del módico 
del batallón;d.e marina, D.: Alfredo Perez 
Birnechea, herido en el brazo izquierdo, 
y al cual salvó de mayor lesión una de 
iaseslrel!a8 del brazo; del comandanta 
del mismo cuerpo D. Víctor Diaz y del 
Rio, herido en la pierna .'izquierda, y del 
comandante del segundo de Z-mora dou 
Ventura Roger, que-recibió dos balazos 
de suerte: úoo de soslayo . e n - f l vientre, 
con media pulgada de profundidad,y otro 
que le atravesóía : 'pierna,, izquierda, ,sia 
jii't'erésár ni huèso ni tendón alguno. Para 
tranquilidad da sus famiMas, y prèvio su 
c&üaeüíimiBtuO, hago públicos jos nom-
bres de tan bizarros jefes. L'1^ tres fue-

blanc'a que loa carlistas HJ?&N C.Q ocado ¡ r 0 n heridos a.L subir "con la 'brígáda Chia 
— 1 -••-•<*••' i ci,j| | '3 kl mqñtédé lá.derecha^. ' y" 

| • Pudie tó referir mufeliófr y cihmDtfe-
! dores-episodios pero nó tengo1 tiempo ni 
j está mi animo l o Suficiente sereno, para 
: ello.Uuo clej losiincidentes que. mas rae, 

; lian afectado es el 'dé;un soldado* herido 
•en el pecha que jlévafnn ya'casi éxAhimé 
á. la a'mbuIancía.-E1-'ihfeliz no ppdia ya 
hablar, y es imposible c o n o c e r , p o r ' s u de-
teriorado ;tr,a.o. e;l cuerp.o.á que pertene-
ció. Entonces el médico Sr. Bañoy re-
gistró' su rno'rrareii biisca dé algún in-
dicio y halló dos cartas. Una era de la 
novia de aquel iofeüz que le e'scrib a go-
zosa bo.n la esperanza de verle ¡pronto: 
la.otra era de l a madre del soldado, lle-
na de los mas tiernos sentimientos. ¡Po-
bres mujeresl . ' . • 

Mañana saldré tardé para eí campa-
memo; p-ro siempre á tiempo' de pre-
senciar nuevas desdichas. 

Vuestro siempre.—M. Árausl 

on la punta del Modt'aííó: Degpues'y du-
rante el día no cesó-de enviar granadas á 
las .trincheras de la f^lda, del monte;,de 
San Pedro ;áibánib,''y las to'mada's' a pri-
mérk 'hora por Loma.: Üna"dé láis grii'na-. 
dias debió coger de -JJen.b á.un icíjnUsta,, 
puesto que se veia junto & la carret-ra-
li na pierna á más de 20 metros de dis-

t a n c i a deí'tronco destroz-ulirdél' infeliz. 
- Las -baterías de Somorrostro batian 

las c,J3 »s da Sao Pedro Abanto,-tres; de 
las cuales estuvieron lodo 0) di,̂  ardien-
do y las trincheras. La igíes'á recibió 
también mas de -ocho^ proyectiles; ' pero 
sus muro d^ben-s^r- muy . fuertes toda 
vez que no sufri.ó deterioro.aparéele/ 7. 

. Li.marifla tuvo ayer también su pa-
pel, Apénaa xompió el dia oyéronse 
grándés'y. re!pati las dotonáciones liacia 
e.l Abra. Eran .la «Blanca,» el. «C^ íiz,•> y 
otros buques que bombardeaban a Portu-
gsleto. Igooro los result'idos.' En la ria 
de Somorriistro dos goletas estuvieron 
haciendo, un nutrido y certero, fuego- so- • 
bre el Montafío lanzando á los carlistas, 
con la.cooperación de los cañoníis de 
monte JaneOj de las peñas>qt»e coronan 
el pico y de algunas otras trincheras. 
Para vigilar esv parte, pero sin órden :d'e 

: atacarla, «s ta ha la; 'división -Andíáv 'si-
tuada en Povefii, si bi(,n mermada, por-
que sa habían saca lo da ella algunos ba-
tal ones para reforzar al .centro Lost dos 
cartones de 16 centím itros- hicieran y.er-: 

.daderos destrozos eil San Pedro AbVnto. 
Termina !a-esia incóha'reiVt-e descrip-

ción, réstame hablar de la asistencia de 
los hendos. Ante todo debo decir que PI 
número de bajas no ha pasado, de 5 0. 
Cuando me he retirado del hospital de 
Somi>rróstro, adonde iban todos los .heri-
dos, esto es, á las :siete, ;de la tarde,, el 
número ile los registra los ara dé'424. 

Muertos en el c<mpo no 'ha-' habido, 
sennin las noticias que me :daban' ios ca-
millero^, mas que 12 ó 14 en la derecha ; 
y.unoB 10 en centro. El sít-yicio de |la ; 
sani la'd se ha hecho como podía apete 
cerée. Cuando I,as tropas avanzaban Jos' 
módicos de los batallones háóiátí la pri-' 
mera cura sobre el mismo terreno. A>gu'-
na vez los cimilieros se co.locab.vQ..uniré 
dtjs fuegos para recoger al herido, acto 
dé' humanitario arrojo que ha ' Cosíalo: 
dos heridos á dos de los encargadas de 
esa misión, y á los cuales -no -ha> valido 
llevar en el brazo izquierdo, el, distintivo 

. de la Cruz Roj 1. Una vez hecha la prime-
ara cura en el campo, los heridos eran 

tr^s'adados á las ambulancias avanzadas 
eslablecidas en las despartes de la línea. 
La: dereci.a se colocó an la casita prime-
ramente tomada por el gén^ral; JPrimo 
encima del ferro-carril de- Gal laraes;. ia 
del cimtroeri Va ermita de Bán Lorenzo, 
situada cerca de Las 'Carreras, lista ia : 

conocerá.-el-público', porque ho visto en: 
ella al arriésga lo Peilicer torqamlo apun-
tes en el momento ea.:,que los,, médiuos 
rectificaban la (Mira á dos soldados liéri—; 

dos. En esa ermita se ha tébdido un lecho' 
de p»ja, y sobre él descansan un mOr 
mentó los infelices para examinar y con* 
firmar lo que ln precipitación del primer 
mornunio'no haya previsto. Por último, 
rectificada lácu'ra, los horidos eran 'ílé-' 
vadosal hospital de^Somorrostro,' donde 
hal'aban una esmerada astst ncia,caldos, 
refrigerantes y lodos los auxilios que^-su 
estado requería. . ' „ . . ' . 

S3 han traído Cástro-ürdialos 400 

T0mam08.de La Independencia, 
a y creemos .qué nuestros abona-

dos leerán cdn gusto la relación deta-
llada del combate de Somorrostro e m -
prendido por el' general Morioties en 
los diás 2 4 y 2 5 de febrero último 
tanto por l a e x o i t i t u d é imparcialidad 
que encierra,como porque puede servir 
de estudio comparativos éu las presen-
tes circuhstftncias. 1,-

Dice asi: ' ' ¡ V . ' 
•" ..: : : • •. '. < -J f- • -.Mr.-; 

San J.uaa, de Somorrostro 27 do 
Febrero . . - „ . • ,., .; ' 

Según habrá V . visto por el telé-
grafo ha tenido lügar un coinhate so-
bre las alturas que domiúnn la aldea 
de Somorrostro, que ha sido desfavo-
rable al ejército, y. cuyas consecuencias 
tiénen que ser bastantes graves .—Mb 
apresuro pues á eaviar á V . lina ¿rela-
ción sucinta pero: detallada y! verídica 
de es tesuoeso . ; ' ; : í v r: ; • 

E L , q a m i , D 0 t i í i Q n t 0 n v á Por túgale-
te conduce, des pues de una hora 
marcha, á lâ^̂  fydeí4e';dá;-Iligada., si-
tuada Bobre una pequeña emioea: 
eia," á la izquierda del caift i no y próxi-
mamente á úu ki lómetro 'déí puente 

: de piedra- que atrá-viesa- el rio de So-
morrostro j s irve 'dé paso á la orilla 
derecha. S i g ^ e a d o el caminó 6e lle-
ga: á la aldea de San Juan, situada ea 
la,orilla izquierda, y desde toda , esta 
parte del terreno se. .^domina el valla 
circul ar, que e s t á , s u f r e n te á la .orilla 
derqcha.dqj. rio.* , .,.. 
, fete yal le , qae.,e^tá. bien cultiva,' 
do, tione próximámente, 2 0 0 0 ' metros 
de anchura, y se halla, rodeado, á la 
izquierda pur el camino, y por uP1 

• montañas bastante elevadas; á la dere-
cha por una cadena d e , a l tas monta* 
ñus en :forma,eBcaionada, y al., frente 
por e levaciones ,menos accidentadas,^ 
trayós de las cuales pasa ,el camino q»0 

desdé el puente'de Somorrostro condu* 
ce, en una sinuosa direoeion hasta Por-
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